
Todo comienzo de ciclo es siempre un espacio de alegría y de esperanza, porque nos 
muestra el horizonte de los caminos que podremos recorrer. El inicio de este período 
académico en la Escuela de Comunicación Social es especialmente significativo por la 
incorporación de los estudiantes de nuevo ingreso, la sangre más joven que fluirá por 
las arterias de nuestra institución, revitalizándola.  

Como individuos con planes, proyectos y ambiciones, como futuros profesionales de la 
comunicación social, y como ciudadanos, estos meses nos encararán con desafíos 
importantes. Quizás el más complejo de esos desafíos es el anhelo constante del 
comunicador: comprender la dinámica realidad venezolana, entender las dimensiones 
de las transformaciones que se nos plantean como sociedad y asumir nuestro papel en 
ese proceso. El más imponente reto será construir con nuestro trabajo y nuestras 
decisiones diarias el país al que cada uno de nosotros aspira y tiene derecho.  

Bienvenidos todos entonces a este inicio de actividades y al primer día del ciclo vital 
que empezamos a labrar.  

Tiziana Polesel  

 


